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El v e r d a d e r o 

rostro 

de una tíerra 

Por jORGE DALMAU 

Un Congreso de esperantistas 
hizo que se editarà una Guia de 
Gerona en aquella lengua. 

Nuestra tierra lleva el sinó de 
ser enclave internacional, por lo 
visto. En el ano 1921 había ya 
fuerzas para llevar eso adelante. 
Para que nos creanios que ha sido 
190O el gran madrugador... 

Però el idioma, ciertamentc, no 
importa cuando los honibres quie-
ren entenderse de verdad. 

Nuestros padres madrugaron 
mucho en sus intentos esperantis­
tas, però hasta que ha llegado la 
Babel del turisme no se habia visto 
el verdadero rosti-o de Gerona. 

Lo que el esperanto no logró, lo 
està logrando el turismo. Nosotros 
no henios madriigado tanto, paro 
està ya amaneciendo, que es lo 
iniportante. 

Eldonita de "Gerona Espero" 
. v-oícaze:ç̂ é•!a>-
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Kataluna; Espèrantista Federació ' 

La mania definitòria hace estragos, a ve­
ces. Porque hay cosas que son de mal definir 
0 que, una vez definidas provocan el desacuer-
do. Ahora se realizan esfuerzoa por definir 
las ciudades. Se les "cuelí^a" una slogan y ya 
està todo dispuesto para recibir turismo, el 
río mas dinamico de la economia nacional. 
Algo así como ponerle un buen cebo al anzue-
lo del pescador: Queremos que os detengàis, 
haced un buen atop. Los indicadores de en­
trada a las ciudades con slogan recuerdan 

aquel sistema tan practico cuando uno se di-
rijíe a una masa numerosa o infantil —lo ma-
sivo y lo infantil tienen muchos parecidos: el 
que desee alguna cosa que levante la mano, la 
mano derecha. Y así a la entrada de algunas 
ciudades, en la cuneta derecha, se han levan-
tado indicadores —tamaiios grandes sí, ta-
mano pequeno abstener.se— que desean hacer 
parar turistas. Como una presa bien alta, 
para embalsar màs y mejor. 

Però el encasillar demasiado es peligroso. 
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abstener.se


En pr imera eiisenanza nos dieron junto a 
nombres de ciudades ciel mundo unas como 
definiciones; una ciudad ae distinguía por su 
cerveza, otra por su catedral, otra por sus 
flores, o t ra me parece que por su niebla; lue-
go uno descubre que aquello no era todo e 
incluso que aquello no era mucho. Sirvió, eso 
sí, para que no almacenasemos un montón de 
nombres sin sentido, sinó que cada uno podia 
tener una cara humana, adornada y viva. El 
intento de definir es bueno como avanzadilla, 
0 oomando intelectual. El verdadero rostro de 
una ciudad se va conociendo después. 

Sí, a veces es peligroso encasillar dema-
siado. Barcelona planto en sus en t radas : 
"Ciudad de Fiestas y Congresos". Mucha de-
finición. Equivocada, dijo alguien, porque 
Barcelona es algo mas, no vayan a creer los 
tur is tas qeu aquí nos pasamos el afío en fies­
tas, tumbàndonos en la comodidad, o que no 
les queremos enseiíar lo gótico y lo funcional, 
y las calles estrechas y los oficiós de siempre, 
y el ambiente y el secreto de nuestra burgue-
sía, y etcètera. Cuidado en definir demasiado, 
que hay tur is tas a quienes les gus tarà definir 
por sí mismos los paisàjes y las ciudades. 
^No conocéis la impresionante miranda de! 
Santuar io del F a r ? Seria pueril clavarle un 
slogan en la bai 'anda: "Hermoso paisaje de 
montaí ïas"; si acaso se agradecería un mapa 
de la panoràmica con nombres concretos de 
las s ierras divisadas. Queremos decir, ni mas 
ni menos, que en asunto de turismo hay que 
aceptar el consejo ant iguo: o se hace litera-
ctura, o se hace precisión o se calla uno. 

Sensibilidad no le falta a quien se lanza 
a recórrer caminos nuevos. Bien està el laza-
rillo de los guías, se entiende hechas con hon-
radez, però no creamos ingenuamente que el 
tu r i s ta por el hecho de serio venga a créraelo 
todo. No tampoco creamos que lo mejor de lo 
mejor que tenemos es "eso" que hemos defi-
nido en un letrero, porque a veces los àrboles 

de la costumbre no nos dejan ver el bosque 
de la realidad, y unos ojos forasteros pueden 
ver cómo es una ciudad mejor que unos ojos 
acostumbrados. 

El indicador con definición facilita algo al 
turista , quiere darle una síntesis porque se 
cuenta de antemano con que el tur is ta dis-
pone de días contados y se le facilita así el 
descubrimiento del verdadero rostro de una 
t ierra visitada. Se le supone que lleva prisa, 
y casi siempre es cierto. Però no estaria de 
mas en p repara r unos miradores naturales 
que sín slogan prefabricado sirvieran al visi-
tante la sinceridad del lL".gar. Que mire sin 
prisa. El sentido común de Banolas, por ejem-
plo, construyó el Mirador del Lago aun antes 
de que en Espafia entrasen 8.668.772 turistas, 
que esta es la lectura del contador oficial 1962. 

Hay que humanizar o, màs exactamente, 
natural izar el tui'ismo. Sobran letreros que 
nos autodefinen demasiado por el lado que 
nos conviene màs. Dejemos que sean ellos 
quienes dibujen y re t ra ten nuestro verdadero 
rostro. Magnífica idea ha tenido el Club de la 
Publicidad, de Barcelona: ha convocado un 
concurso de reportajes sobre la ciudad, solo 
para periodistas extranjeros. Así, valiente-
mente, que nos digan algo nuevo, que se 
alumbran nue.stras cosas escondidas y no 
anunciadas. 

Se ha asegurado que en un solo dia del 
verano 1962 salieron de la provincià de Ge-
rona 125.000 tar je tas postales. No sabremos 
nunca todas las cosas que se decían de nues­
t ra t ierra . Es posible que algo hermoso diria 
de Gerona alguien que se detuvo gracias a 
haber leído que esta es "Ciudad de Historia y 
de Arte, centro comercial y turíst ico". 

Porque realmente nuestro slogan no es es-
tridente. 

No exageramos. Y si a pesar de eso dejan 

de visitarnos, ellos se lo pierden. 
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